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El fallecimiento de Mons. Juan Larrea Holguín ha causado honda pena en 
amplios sectores de la población ecuatoriana. Bien sabíamos que se hallaba 
muy enfermo pero su ausencia definitiva de este mundo nos ha dolido pro
fundamente. Fue un hombre de cualidades poco comunes, supo unir a su 
sabiduría y erudición una singular ternura varonil por los pobres y humildes. 
Podía en su conyersación llegar a profundidades admirables en los temas 
que dominaba, desde el Derecho Civil a la Catequética, pero también expre
sarse con espartana sencillez con las personas de modesta educación. 

Su palabra orientadora en el campo religioso pero también en el jurídico 
y en el político se dirigió con solvencia a todos los ecuatorianos, sin dis
tingo alguno, ya que su motivación venía de un profundo amor por su 
país y su pueblo. Es de lamentar que en varias ocasiones sus atinadas 
enseñanzas cayeran en saco roto por esa pésima costumbre nuestra de no 
profundizar en nada y de dar importancia a lo pasajero y adjetivo y no a 
lo permanente y sustantivo. 

Por sobre todas sus otras cualidades fue un hombre de fe, de ella le vino la 
fuerza para soportar con un valor extraordinario su dolorosa enfermedad, 
de ella esa capacidad sobrehumana de trabajo y de entrega que le impulsó 
a escribir hasta casi el momento mismo de su muerte. De esa fe ejemplar 
nació su profunda modestia: motivos tenía de sobra para ser una persona 
orgullosa de sus logros, pero no, en su trato y en su hablar jamás transpa
rentó algo más que una profunda gratitud por los dones recibidos de Dios. 

Monseñor Juan Larrea Holguín sirvió como pocos a la Patria y a la 
Iglesia, ojalá en el presente y en el futuro el Ecuador se enriquezca con 
hombres como él. 

(Publicado en el diaiio LA HORA, 2 de septiembre de 2006). 
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BELISARIO PEÑA GÓMEZ 
1834-1906 

Eduardo Muñoz Borrero F.S.C. 

El 7 de septiembre de 1906, año del singular y tierno parpadeo de la 
Virgen Dolorosa, a quien el eximio poeta lírico dedicó el postrer canto: 
"Vuelve otra vez María los maternales ojos ... " los bronces sagrados 
de los templos quiteños anunciaron su partida al seno de Dios. 
Colombia y Ecuador, la poesía y las letras, la familia y la sociedad se 
vistieron de luto, a la vez que exaltaron su memoria. 

Nació en Zipaquirá (Colombia), el 5 de agosto de 1834. Sus padres 
fueron don Lino Peña y Josefa Vicenta Gómez. Estudió con los PP. 
Jesuitas en Bogotá, y desterrados, los siguió a Jamaica y continuó allí 
los cursos con gran provecho. 

El poeta y diplomático don Miguel Riofrío se empeñó en restaurar la 
cultura de su nativa Loja; y al efecto gestionó, por intermedio del 
Ministro del Ecuador en Bogotá, la venida de tres jóvenes maestros 
colombianos para el establecimiento del Colegio de La Unión que no 
duró mucho tiempo, reabriéndose posteriormente en la Capital. Los 
pedagogos que atrajeron la atención por el método educativo fueron 
Belisario Peña, Francisco Ortiz Barrera y Benjamín Pereira. 

Tampoco en Quito pudo prosperar el colegio, a consecuencia de las cir
cunstancias internacionales internas del país, entonces en plena crisis. 
"Pereira Gamba-escribe el Dr. Julio Tobar Donoso era superior al 
desengaño; y en 1861 fundó El Iris, publicación literaria, científica y 
noticiosa, cuyo bello programa vio la luz en la primera entrega. Don 
Belisario Peña publicó allí su hermosa poesía "Cuadros descriptivos 
del Ecuador", entre los que destaca el dedicado a Imbabura, en que se 
anuncia ya al poeta clásico". 

185 
Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei


